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A riesgo de parecer autorreferente hablaré de mi compromiso personal como cristiana 
inspirada en la teología de la liberación.

Esa teología:
• Me habló del silencio cómplice que esconde una realidad donde la voz de la 
conciencia es ahogada por intereses alejados de Dios y del hombre
• Muestra la necesidad de abrir cauces que den voz a los que no tienen voz.
• Me mostró, en mi adolescencia, que la pobreza es injusta y que la palabra del 
Padre, de Cristo, es fuerte y clara al respecto. La situación de pobreza va en con-
tra de su voluntad y debemos actuar frente a ella, sin blanduras, ni a medias, con 
fuerza y voluntad
• Enseña que la universalidad del amor al prójimo adquiere peso de la verdad 
cuando tiene, como preocupación prioritaria, amar a aquellos hermanos que los 
poderosos de este mundo desprecian y denigran a: los indígenas, los analfabetos, 
los marginados (Mt 5, 46).

El sentido y significado de este elemento de la experiencia fundante de la teología 
de la liberación fue destacado en Medellín y también recogido y expresado por el 
sínodo regional de Puebla, en esta bella ciudad en la que hoy nos encontramos; cito 
textual de Puebla: 

El amor a Dios, que nos dignifica radicalmente, se vuelve por necesidad comunión 
de amor con los demás hombres y participación fraterna; para nosotros, hoy, debe 
volverse principalmente obra de justicia para los oprimidos, esfuerzo de liberación 
para quienes más lo necesitan. En efecto, no puedes amar a Dios a quien no ves, si 
no amas al hermano que sí ves; por ello, el que dice que ama a Dios y desprecia al 
hermano es un mentiroso (1 Jn 4, 20)[...] El Evangelio nos debe enseñar que, ante 
las realidades que vivimos, no se puede hoy en América Latina amar de veras al her-
mano y por lo tanto a Dios, sin comprometerse a nivel personal y en muchos casos, 
incluso, a nivel de estructuras, con el servicio y la promoción de los grupos humanos 
y de los estratos sociales más desposeídos y humillados, con todas las consecuencias 
que se siguen en el plano de esas realidades temporales (DP, 327 Puebla).
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“nadie puede salvar a otro, 
nadie se libera solo, los hombres 

se liberan en comunión”
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Comencé mi experiencia en las comunidades cristianas de base, en una práctica cristiana 
particular en un país, que en ese tiempo, los años setenta, estaba lleno de ilusiones, ener-
gía, esperanzas de lograr un cambio sustantivo hacia una sociedad más justa, verdadera y 
respetuosa del ser humano. La mayoría estábamos seguros/as de llegar a ser parte de esos 
“hombres y esas mujeres nuevos”, capaces de lograr hasta lo impensable, lo inimaginable, 
teníamos la fuerza para esto.

Sin embargo, en el año 1973 nos vimos afectados/as profundamente por un golpe militar, violento 
y sanguinario que impuso el terrorismo de Estado, aumentaron aún más las desigualdades sociales, y los 
más pobres fueron los más afectados. Con la violencia y la fuerza nos arrebataron nuestros objetivos, 
nuestro claro camino de cambio. 

A pesar de esto, no nos quitaron la esperanza y la fuerza para continuar creyendo, y en muchos de 
nosotros/as jugó un rol central, fundamental, nuestra fe. Ésta fue indispensable para continuar con mayor 
ahínco en el camino que nos parecía justo, correcto, verdadero, aun con el miedo, el dolor por aquellos 
que perdíamos tan injustamente, que desaparecían tan sólo por creer en el ser humano.  

Mi primer recuerdo de esos tiempos es que siendo parte de una comunidad cristiana, comprometida y 
muy consecuente en su opción, algunos curas, religiosas, y laicos vivían en la población marginal, sufrien-
do las mismas necesidades que los pobladores. En una clara opción por los más pobres, opción que está  
implícita en todo el mensaje de Jesús y del Nuevo Testamento. 

A pesar de todo el dolor, miedo y angustia diaria, creo que fueron los años de mayor aprendizaje y 
fortalecimiento del compromiso cristiano, donde se vivía en una comunión hermosa entre todos y todas, 
pobladores, jóvenes, mujeres, niños, niñas, conformando grupos de cesantes para levantar el trabajo que 
dignifica, ollas comunes, todo tipo de organizaciones fortalecidas a pesar de la adversidad.  Algunos/as 
soportamos la cárcel, la tortura y no nos quebrantaron nunca, porque estaba este fuerte compromiso 
cristiano, que con humildad, teníamos la certeza de que era el camino correcto. La fuerza de la fe, nos vigorizó. 

Así, fuimos asumiendo que hablar del compromiso social  de un/a cristiano/a más allá de la oración y 
de la liturgia, es emprender el difícil camino desde una visión estructural de las cosas. Si nos preguntamos 
en qué mundo vivimos podemos saber qué tenemos qué hacer. Sin estar en la realidad no somos reales y 
nosotros los seres humanos cristianos tenemos que ser honrados con la realidad. El problema es que en la 
sociedad actual la realidad está encubierta especialmente por la eficiente tecnología de las comunicaciones 
que facilita la ignorancia, el silencio y, finalmente, el olvido.

El sacerdote Ignacio Ellacuría decía que entre los muchos signos que hay, existe uno que es esencial, el 
principal, a partir del cual se han de entender los otros signos. No es que no haya otros, pero hay que 
entenderlo a partir de uno. ¿Cuál es? El pueblo crucificado que permanece a lo largo de la historia y 
que sólo cambia su forma de crucifixión.

Hoy, en nuestra institución ong Raíces, vemos esa crucifixión en los niños y niñas explotados sexual-
mente que sufren una de las formas más extremas de violencia y abuso de poder por parte de un adulto, 
que los utiliza como objeto de compra y venta, mercantilizando su cuerpo, por medio de la coerción, rap-
to, engaño, seducción u otros. Trasgrediendo y violando todos sus derechos. Las diferentes expresiones 
de la escnna (comercio sexual, pornografía, turismo, trata), constituyen formas “modernas” de esclavitud 
donde un adulto también paga a terceros, proxenetas, quienes abastecen las redes de comercialización de 
pequeñas y pequeños. De este modo, el intermediario responde a las demandas del mercado, siendo los 
niños y niñas pobres los más vulnerables.

Nuestra prioridad y opción está con y para ellas/os, no para “salvarlos” (como decía el maestro Paulo 
Freire, nadie puede salvar a otro, nadie se libera solo, los hombres se liberan en comunión), sino para 
proporcionarle oportunidades de manera que puedan visualizar un camino diferente, más esperanzador 
que les permita resignificar, reelaborar su historia, encontrando su propio camino. Asimismo, es nuestra 
obligación, denunciar, abrir cauces, mostrar esta realidad, no permitir la impunidad, hablar con la verdad.

Así, en ong Raíces, muchos/as de nosotros/as, algunos no compartiendo la fe cristiana pero sí los 
valores, hemos asumido que la inspiración en la teología de la liberación es indispensable al abordar nues-
tra actual tarea: el compromiso con los niños/as más violentados en nuestro país.
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